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Conmemoramos el centenario de 

Francisco Giner de los Ríos y la en-

señanza en España aún camina a 

tientas, dando un traspiés tras otro. Res-

ponsables: todos. Políticos sin criterio hu-

manista y marcados por su celo ideológico 

siguen parcheando en busca de una Ley de 

Educación que todo lo arregle. Pedagogos 

que ignoraron al institucionista Giner y 

prefi rieron al brasileño Paulo Freire y su 

Pedagogía del oprimido, aunque no fueran ni 

sean incompatibles. Maestros en busca 

de su dignidad y que, bajo el manto de 

un triste silencio, echan de menos el 

respeto a su trabajo y el reconocimiento 

de su autoridad. Alumnos engatusados 

por la vorágine cientifi sta y obnubilados 

ante la absorbente revolución tecnológi-

ca, hablan de carreras, competitividad y 

utópicas salidas laborales. Y todo en un 

tiempo en el que muchas familias ya sólo 

sueñan con la supervivencia, apostando 

todo a la ruleta del futuro de sus hijos y de 

sus hijas, mientras atónitas escuchan la 

insolente cantinela: “la banca gana”.

Abandonemos por un momento este 

confuso y desvergonzado siglo XXI y recor-

demos el decimonónico proyecto de Giner 

de los Ríos. Son muchas las ideas fuerza de 

su pensamiento que, aplicadas aquí y aho-

ra, supondrían mejoras inmediatas para 

nuestro destartalado sistema educativo y, 

por extensión, para nuestra democracia. 

Sólo un ejemplo. Giner consideraba que 

el alumnado siempre debía ser orientado 

hacia la adquisición de una amplia cultura 

general. El objetivo no era otro que la 

asimilación de extensos conocimientos 

en humanidades. Sólo sobre esos sólidos 

cimientos se podía construir una educa-

ción profesional en consonancia con las 

aptitudes y la vocación del estudiante, y no 

al revés: “Latín, ética, antropología, socio-

logía…, todo es música, y hasta el francés 

es lujo en los más de los doctores; hablo 

por triste experiencia” (1884).

La propuesta no era nueva pero sí reno-

vadora. Los studia humanitatis de la Europa 

del Renacimiento ya contemplaban una 

formación básica e íntegra para los estu-

diantes de secundaria en gramática, retó-

rica, literatura, fi losofía moral e historia. 

Sin esta base era impensable un acceso a 

las facultades universitarias, fuesen de 

medicina, de derecho o de teología.

Hoy día, a nuestros alumnos se les 

impone muy pronto la disyuntiva de tener 

que optar entre ciencias o letras, cuando 

aún su formación en humanidades es 

insufi ciente. En general, a los quince años 

no sólo tienen carencias en conocimientos 

básicos sino también en destrezas y en 

competencias que se desarrollan precisa-

mente con el estudio de las humanidades. 

No es en las universidades donde se forman 

los estudiantes sino en las escuelas y en los 

institutos. Por ello resulta algo más que 

equivocado recomendar a los estudiantes 

con mejor expediente que cursen ‘ciencias’ 

si quieren tener salida laboral, y  abocar a 

los menos brillantes a que estudien ‘letras’ 

para alcanzar,  con menor difi cultad, la 

indispensable titulación en secundaria, y 

después el Dios mercado ya decidirá.

Los riesgos por estas insufi ciencias y 

este desprecio hacia las humanidades han 

sido denunciados, entre otros, por la fi ló-

sofa estadounidense Martha Nussbaum, 

Premio Príncipe de Asturias de Ciencias 

Sociales en 2012. En su libro Sin fi nes de lucro 

(2010) advierte sobre los peligros de una 

sociedad que considere a las humanidades 

como un recurso solo para elites cultas, en 

lugar de situarlas como disciplinas cen-

trales en la educación de los ciudadanos. 

Según Nussbaum, sin las humanidades 

no se puede garantizar que en el futuro se 

compartan valores esenciales ni siquiera 

que se mejore el bienestar material. Dicho 

de otro modo, de las humanidades —de su 

pensamiento activo, competente y refl exi-

vamente crítico— depende la salud de la 

democracia y de la ética de los negocios, 

que no es poco.

¿Ciencias o Letras? Según cómo, dón-

de, cuándo y a quiénes se plantee la pre-

gunta depende el futuro de la democracia 

y también de la historia —su conoci-

miento, su docencia y su investigación—.

Quizás, como sugirió Giner, antes de la 

Universidad siempre será mejor sumar 

nunca restar, Ciencias y Letras.

MANUEL PEÑA DÍAZ
DIRECTOR DE ANDALUCÍA EN LA HISTORIA

Ciencias y Letras
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buenos maestros, Andalucía en la Historia aprovecha esta efeméride para publicar un dosier dedicado 
a la Historia de la Educación. Coordinado por las profesoras de Historia de la Educación Isabel Grana 
Gil, de la Universidad de Málaga, y Guadalupe Trigueros Gordillo, de la Universidad de Sevilla, este 
monográfi co recorre temas como la educación de las mujeres, el papel de las órdenes religiosas en la 
reeducación de los menores, el desarrollo de las universidades andaluzas, la formación del profeso-
rado, el patrimonio histórico-educativo surgido en las aulas y la renovación pedagógica promovida por 
la Institución Libre de Enseñanza.
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Una historia de la tierra 38
El primer boom de la minería en Sierra Morena se produjo durante 
la época romana, momento en que estas minas de galena argen-
tífera (plomo-plata) y cobre fueron explotadas intensamente por 
pequeños arrendatarios y por una suerte de empresas mineras de 
tamaño reducido. Este artículo repasa cómo eran los poblados, las 
empresas, las técnicas y la realidad de los mineros de esa época.
Luis Arboledas Martínez

Botánicos de viaje 44
Enviados por la Academia de Ciencias de París para recoger es-
pecies, tres expedicionarios franceses y un español recorrieron 
Andalucía en 1716. Un viaje científi co poco conocido pero con un 
interesante trasfondo político y unos resultados científi cos que han 
dejado huella en distintas colecciones.
José Pardo-Tomás

Antonio de Viedma 50
El jiennense Antonio de Viedma jugó un papel central en la coloniza-
ción de la fría Patagonia austral en la segunda mitad del siglo XVIII. 
Desafi ando heladas, hambrunas y rebeliones, su destreza naval, 
conocimientos agrícolas y capacidad negociadora le permitieron 
cumplir con el mandato del rey ilustrado Carlos III de fundar y admi-
nistrar colonias en las tierras ignotas del sur americano. Olvidado 
durante centurias, en la actualidad se está investigando su legado. 
Jaqueline Vasallo
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Alumnos del colegio Antonio María Claret de Sevilla juegan al ajedrez ante la atenta mirada de su profesor en 1956.
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os grupos sociales, en función de su espacio 

geográfi co y económico, generan formas es-

pecífi cas de cultura e instituciones educativas 

diferentes. La historia social de la educación 

en Andalucía tiene su propia trayectoria, a la 

que poco a poco se le ha ido despojando del tin-

te localista que tenía antaño. La Historia de la 

Educación en Andalucía, como campo de estudio e investigación, 

cuenta con numerosos trabajos, de los que no debemos olvidar el 

importante aporte que hicieron los hombres del XIX que dedica-

ron trabajo y constancia en dibujar el perfi l del ser andaluz. Nos 

referimos a Antonio Machado y Núñez o Joaquín Guichot, entre 

una galería de intelectuales que se movían en los círculos de la 

Sociedad Antropológica y en el incipiente estudio del folklore. 

Dibujar la evolución que la educación ha tenido en Andalucía 

no es una tarea fácil, especialmente porque su amplitud geográ-

fi ca lleva implícita una variedad en usos, costumbres y formas, 

de las que el mundo educativo no ha podido mantenerse ajeno. 

La educación es uno de los pilares básicos que caracteriza y defi -

ne a las sociedades, hasta tal punto que cada uno de nosotros es 

fruto de ella y juntos formamos la identidad que caracteriza 

a nuestra región. No se puede entender la situación edu-

cativa actual si no se echa la vista atrás. Y no se 

puede mirar hacia adelante sin este 

conocimiento del pasado. Saber cómo han sido las dinámicas y 

las prácticas educativas es de capital importancia para entender 

cómo se enseña y por qué en estos momentos y, sobre todo, para 

poder afrontar con calidad el futuro de este nivel educativo. 

Andalucía ha sido y es tierra de buenos educadores y de ex-

celentes propulsores y reformadores de la educación. Ronda vio 

nacer a Francisco Giner de los Ríos, pedagogo por excelencia y 

maestro de buenos maestros. Este número de la revista Andalucía 
en la Historia no podía pasar por alto la conmemoración del cente-

nario de su fallecimiento. La originalidad del pensamiento de Gi-

ner de los Ríos inspira gran parte de las acciones pedagógicas que 

se viven en la educación española desde el último tercio del siglo 

XIX  e impregnó un estilo educativo que ha sido seña de una for-

ma genuina de educar. Aunque si bien es cierto que la Institución 

Libre de Enseñanza infl uyó en los planteamientos y realizaciones 

educativas en Andalucía, creemos que mayor es la infl uencia de 

Andalucía en la creación y desarrollo de la Institución Libre de En-

señanza.

Una de las grandes preocupaciones de Giner de los Ríos fue la 

formación del magisterio y dotarlo de la dig-

nidad que merecía, ya que quienes 

ejercían esa profesión vivían una 

realidad tan pobre y gris como la 

de la mayor parte de la ciudada-

nía, siendo paradigmático el di-

cho “tienes más hambre que un 

maestro de escuela”. En estos 

momentos, y salvo honrosas 

excepciones, la situación de 

la educación pública era la-

mentable, deterioro que se 

acentuaba en Andalucía 

con dos notables lacras: 

analfabetismo y caci-
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quismo. Luis Bello, heredero del regeneracionismo y ligado a las 

ideas institucionistas, incansable “viajante de escuelas”, como lo 

presentaron en su primera visita a un pueblo andaluz, durante el 

periodo de la Dictadura de Primo de Rivera, nos ilustró sobre las 

condiciones de vida de nuestros pueblos, la infancia y de muchos 

esforzados maestros, o de los “enseñaores”, a falta de los prime-

ros, que trasegaban por cortijos y aldeas. 

Dentro de esta realidad, no es de extrañar la existencia de una 

infancia en riesgo, que subsistía en un ambiente de marginación,  

delincuencia o mendicidad. Las condiciones higiénicas, sanita-

rias y morales no eran las más apropiadas para su reinserción 

social y educativa. Por la escasez de establecimientos adecuados, 

eran las instituciones religiosas, sostenidas por la caridad, las que 

atendían en muchas ocasiones a estos niños. Entre fi nales del si-

glo XIX y principios del XX existe una gran preocupación, desde 

las instituciones políticas y religiosas, así como desde ámbitos 

intelectuales. Todo ello se irá plasmando en la promulgación de 

leyes, la creación de Tribunales Tutelares de Menores y en la crea-

ción de centros de atención para la infancia delincuente.

Otro grupo marginal de la sociedad española y andaluza, del 

que también se va a ocupar Giner de los Ríos, es el de la forma-

ción de las mujeres de todas las clases sociales cuya instrucción se 

subordinó siempre a la de los niños, llegándose así a cifras escan-

dalosas de analfabetismo femenino a fi nales del siglo XIX. Frente 

a esta situación se alzaron propuestas y voces que respondieron 

a la necesidad de formación femenina cualifi cada para algunos 

empleos, y a una mayor conciencia del valor de la educación y de 

la enseñanza  Entre ellas se encuentran las primeras de-

mandas por parte de la Institución Libre 

de Enseñanza de escolarización con-

junta de niñas y niños, reivindi-

caciones de las maestras para 

la igualdad de su estatus y 

condiciones profesio-

nales con las de los maestros y mejoras en el currículum feme-

nino. 

Pero no podemos olvidar que don Francisco fue catedrático de 

Universidad, y había sido alumno de la Universidad de Granada y 

siempre estuvo preocupado por su desarrollo. La Universidad pú-

blica en Andalucía ha sido una de las fuentes de modernización y 

desarrollo social de mayor impacto en la historia de nuestra cul-

tura y su creación se remonta a la época de al-Andalus, donde las 

mezquitas y algunas escuelas suministraban la formación supe-

rior. Eran las denominadas “Madrazas” y en ellas se cultivaban y 

trasmitían conocimientos científi cos y humanísticos heredados 

de la tradición clásica.

Además de las ideas, las instituciones han ido forjando la 

identidad de la educación en Andalucía y han ido conformando 

un patrimonio educativo que debe ser considerado como patrimo-

nio cultural, pues en él están incluidos no sólo los recursos y ma-

teriales utilizados en nuestras escuelas, sino también la vida de 

las aulas, los modos de enseñar, las formas de aprender, los usos 

del tiempo, etc., que hasta hace poco tiempo no se consideraban 

importantes, pero que ahora están tomando un nuevo protago-

nismo y se están canalizando fundamentalmente a través de los 

museos escolares o pedagógicos. Diseminados por toda Andalu-

cía, son básicos no sólo para conservar nuestra historia educativa, 

sino también como herramientas muy útiles para darla a conocer 

y acercarla a la sociedad. 
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Detalle de sendas

imágenes tomadas

en un aula de una

escuela de los

suburbios de 

Sevilla en 1969.


